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			SINOPSIS

			Este libro no es para ecologistas convencidos, ni militantes, ni extremistas, este libro no pretende criminalizar el plástico. Este libro es para todo tipo de consumidores, que día tras día son cada vez más conscientes del terrible impacto del plástico sobre el medio ambiente, y quieren poner remedio. La pregunta es si es posible hacer cambios positivos sin cambiar radicalmente nuestro estilo de vida. Y la respuesta es sí, absolutamente. Este práctico libro sugiere alternativas al plástico, para todos los bolsillos.

		

	 
		
			JOSE LUIS GALLEGO

			PLASTIC DETOX

			5x10 IDEAS PARA REDUCIR
 EL PLÁSTICO EN TU DÍA A DÍA
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			Mientras escribo este libro acaba de ser descubierta una nueva isla de las basuras frente a las costas de Chile. Con ella, ya son cinco las islas de residuos flotantes, en su mayor parte plástico, que se han formado en todo el planeta y suman una superficie total de casi dieciséis millones de kilómetros cuadrados.

			Sin lugar a dudas, la contaminación por plástico se está convirtiendo en el mayor desafío para la humanidad. Este libro contiene un puñado de propuestas para hacerle frente: unas exigen un mayor grado de compromiso que otras, pero todas ayudan.

			De lo que se trata es que todos, en mayor o menor medida, tomemos conciencia de la gravedad del problema y reaccionemos cambiando determinados hábitos de nuestro día a día.

			
				Jose Luis Gallego

				Febrero de 2019
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			INTRODUCCIÓN

			Estamos plastificando el planeta

			Una tortuga con un bastoncillo de oídos clavado en la nariz. Un pez atrapado en una goma elástica. Una gaviota estrangulada por un aro de las latas. Un cachalote con más de treinta kilos de bolsas de plástico en el estómago.

			Las imágenes de lo que le estamos haciendo al mar y a sus habitantes inundan a diario las redes sociales: a cual más tremenda, a cual más lamentable. Su testimonio demuestra que estamos acabando con la vida marina porque estamos convirtiendo los océanos en gigantescos vertederos de plástico.

			Allí va a parar buena parte de todo lo que tiramos después de usar. Objetos que a menudo utilizamos apenas unos segundos, pero que permanecerán durante años, incluso siglos, como «basuraleza»: la basura que abandonamos en la naturaleza.

			La cañita de plástico con la que hemos sorbido el refresco, esa toallita húmeda que tiramos al váter, aunque sepamos que no es biodegradable. El vaso de plástico de usar y tirar, el palito o la cucharilla de plástico de usar y tirar, el plato de plástico de usar y tirar, los cubiertos de plástico de… usar y tirar. Usar y tirar: ese es el concepto que está plastificando el mar, el planeta entero, incluso nuestro propio organismo.

			Le hemos perdido el respeto al plástico hasta tal punto que no pensamos en lo que pasa con él cuando lo generamos como residuo. Simplemente lo tiramos: al váter, al cubo de la basura, a la papelera, al suelo y ya está. No somos conscientes de la que estamos liando entre todos. Por eso usamos y tiramos tantas cosas de plástico sin ningún remordimiento.

			Cada año vertemos en los mares más de doce millones de toneladas de residuos de plástico, una gigantesca masa de inmundicia que contamina las aguas, los fondos y el litoral, lo que afecta a la biodiversidad marina y a las especies costeras.

			Pero no solo eso. Una de las peores amenazas, no ya para la salud de los océanos, sino para la nuestra, es la alta contaminación por microplásticos: los fragmentos más pequeños de este material que se filtran por todas partes hasta acabar por incorporarse al organismo de los seres vivos, incluidas las especies que nos sirven de alimento y nosotros mismos, por supuesto.

			En los últimos años no paran de aparecer informes médicos que certifican la presencia de microplásticos en nuestro organismo. Como el elaborado por la Universidad de Medicina de Viena para el Gobierno austríaco, que detectó partículas de plástico en la práctica totalidad de las heces humanas analizadas. Los resultados de todos estos trabajos están siendo analizados por la Organización Mundial de la Salud (OMS) para evaluar los riesgos potenciales a los que nos enfrentamos y establecer los correspondientes niveles de alerta sanitaria.

			La situación es tan seria que la ONU dedicaba el Día Mundial del Medio Ambiente (5 de junio) de 2018 a la lucha contra la contaminación por plástico con un llamamiento a la comunidad internacional para «repensar urgentemente la manera en que se manufactura, se usa y se gestiona como residuo el plástico en todo el mundo».

			Y es que en caso de seguir con la tendencia actual de producción de este material, en 2020 se superarán los 500 millones de toneladas anuales: cerca de un 1.000 % más que en 1980, y casi un 80 % de esa producción serán plásticos de un solo uso: de usar y tirar. Por ello, como nos recordaba Greenpeace en un angustiante comunicado en 2018, si no emprendemos acciones a todos los niveles para detener el consumo de plástico en el mundo, en 2050 habrá más plástico que peces en el mar.

			Para evitarlo debemos actuar en varios frentes a la vez. En primer lugar, debemos reducir la fabricación, la comercialización y el uso de plásticos procedentes del petróleo y limitar al mínimo los productos de un solo uso elaborados con este material.

			A su vez, es necesario avanzar en la investigación de nuevos polímeros elaborados con restos vegetales, cuyo residuo sea cien por cien biodegradable en el entorno y no provoque ningún tipo de contaminación, y emprender una gran campaña mundial de recogida para retirar todo ese plástico que tenemos en el mar, proceder a su identificación y valorizarlo de nuevo como materia prima.

			Ese es uno de los mejores ejemplos de desarrollo sostenible, el que nos va a llevar del actual modelo de economía lineal basado en el producir-usar-tirar a un nuevo paradigma basado en la economía circular, en la que los residuos pasan a ser recursos: producir-usar-reciclar-producir.

			Todo ello mientras empezamos a rescindir nuestra relación con el plástico en el día a día, a partir de pequeños gestos, desde el compromiso personal.

			
				Cada año vertemos en los mares más de doce millones de toneladas de residuos de plástico.

			

			Querido plástico… adiós

			Pero antes de dar a conocer algunas propuestas para reducir el uso del plástico en nuestro día a día, me parece justo y necesario aclarar que el material no es el culpable, sino el uso o, mejor dicho, el abuso que hemos hecho de él desde su descubrimiento.

			Existen muchas teorías sobre la aparición del plástico, pero la mayoría de las fuentes coinciden en señalar que el descubrimiento de este material se debe a un joven estadounidense llamado John Wesley Hyatt, quien, en 1868, consiguió crear por sus propios medios un material plástico al que denominó celuloide.

			Pero lo que hizo en realidad el joven Hyatt fue adaptar, mejorar y hacerse suyo (algo demasiado habitual en el mundo científico) el trabajo previo de un viejo profesor inglés de ciencias naturales, uno de esos científicos apasionados por los experimentos de laboratorio que consagran su vida al avance de la ciencia: Alexander Parkes.

			Uno de los cócteles químicos que preparó por azar el profesor Parkes fue el resultante de mezclar un chorrito de nitrocelulosa, otro de aceite de ricino y un pellizco de alcanfor. Aquella nueva mezcla sintética dio origen a un material desconocido, un producto muy resistente, moldeable y casi transparente. Estábamos en 1860 y, sin ser consciente de ello, Alexander Parkes acababa de inventar la parkesina: el primer plástico.

			Sin embargo, el invento de Parkes no tuvo el éxito esperado. Nadie le prestó la menor atención, no consiguió convencer a ningún industrial de sus utilidades y, convencido de que aquello no servía para nada, el decepcionado descubridor del plástico acabó por guardar la fórmula de la parkesina en el fondo de un cajón. Hasta que apareció el intrépido inventor John Wesley Hyatt.

			Gran amante de los inventos (a lo largo de su vida registró centenares de patentes), Hyatt le compró la fórmula del celuloide a Parkes, añadió alguna que otra sustancia química y probó diferentes mezclas hasta que, gracias al uso del etanol, mejoró notablemente el resultado final.

			Uno de los productos que andaba buscando Hyatt era un material resistente que se pareciera mucho al marfil. ¿Por qué? Pues porque tras las primeras matanzas masivas de elefantes el marfil de sus colmillos empezó a entrar en crisis.

			Como consecuencia, las marcas de billar, uno de los juegos más populares de la época, se quedaron sin material para fabricar sus bolas. Hasta que una de ellas, la prestigiosa Phelan and Collander, de Nueva York, organizó un concurso con un premio de diez mil dólares para quien inventara un material similar al marfil para fabricarlas. Y Hyatt se lo llevó gracias a su nueva resina plástica.

			A lo largo de las siguientes décadas se realizaron todas las variedades de plástico resultantes de mezclar el celuloide original o cualquiera de sus componentes con un sinfín de sustancias químicas. El resultado de esos cócteles de laboratorio fue dando paso a diferentes polímeros hasta llegar a la gran variedad de plásticos que hoy conocemos.

			Desde entonces, y gracias al uso del plástico, la humanidad ha conseguido avanzar en todos los terrenos: desde la navegación y la construcción, hasta los tejidos, la automoción e incluso en medicina. Las nuevas tecnologías no se hubieran desarrollado hasta donde hoy conocemos si no hubiera sido por el plástico. Hemos dado una gigantesca zancada evolutiva gracias a Parkes y a Hyatt.

			El problema es que lo incorporamos a nuestro entorno con demasiada confianza y de una manera un tanto alocada, con falta de prevención en muchos casos y sin tener en cuenta que se trata de un compuesto químico al que, en algunos casos como el del PVC, se le añaden sustancias tan tóxicas para el medio ambiente y perjudiciales para nuestra salud como el cloro, un compuesto muy inestable y que puede resultar muy tóxico.

			Los plásticos son materiales seguros cuando se utilizan como es debido y son sometidos a un debido control a lo largo de toda la cadena: desde que los fabricamos hasta que los usamos y se convierten en residuo. La peor decisión que tomamos fue elaborar con ellos productos de un solo uso, de usar y tirar. Desde bolsas de supermercado a maquinillas de afeitar; desde cubiertos desechables a envases sin retorno.

			La mayoría de los polímeros tienen una historia muy corta, menos de cincuenta años, de manera que todavía no sabemos los riesgos tóxicos que tienen para nosotros y para el medio ambiente cuando se convierten en basuraleza. Algunos se están descubriendo ahora: demasiado tarde. Porque hemos convertido a un desconocido en el material más abundante del planeta.

			El plástico nos asedia. Estamos a punto de superar la capacidad de carga de nuestro entorno. Islas, continentes, hemisferios: la Tierra en su conjunto podría convertirse en una bola de plástico, como las inocentes bolas que ideó Hyatt para jugar al billar, si no abandonamos pronto la cultura del usar y tirar y reducimos su fabricación y consumo.

			
				La peor decisión que tomamos fue elaborar con plásticos productos de un solo uso, de usar y tirar.

			

			A ello pretende contribuir este libro. No es necesario seguir las ideas al pie de la letra. Tampoco hay que estresarse. El propósito es identificar las oportunidades para cambiar, señalar el problema y proponer ideas para que, en la medida en la que sea posible, podamos adoptar las que resulten más cómodas y supongan un menor sacrificio.

			Pero lo que está claro es que debemos pasar a la acción. No podemos seguir de brazos cruzados. Porque si para cuidar el medio ambiente los pequeños gestos son poderosos, en este caso resultan fundamentales.   
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				ENVOLVIENDO EL PLANETA

				Estamos de acuerdo en que el regalo es fantasía, en que la ilusión y el misterio de desenvolver son la parte esencial de la emoción que nos produce recibir y entregar un obsequio. Es evidente que un regalo entregado sin envolver, a bocajarro, «ten, esto es para ti», no genera el agradable misterio de adivinar qué será. Pero, al mismo tiempo, esta práctica de envolver los regalos cuantas más veces mejor supone un alto coste ambiental y por ello ha llegado el momento de darle una vuelta.

				BONITO POR FUERA, DAÑINO POR DENTRO

				Un ejemplo clarísimo de envoltorio superfluo es el del perfume de alta cosmética. Lo que estamos comprando son los 50 mililitros de eau de parfum que hay en el interior del frasquito. Un líquido que cabría en una cuchara sopera y que, sin embargo, viene envasado en un cristal de fantasía que pesa hasta diez veces más. Sin olvidar que viene tapado con una cápsula de plástico a menudo más grande que la botella, y protegido por un cartón ondulado dentro de una cajetilla de cartulina envuelta en una película de plástico. Y la cosa no acaba aquí, porque lo más común es que al llegar a la caja nos pregunten: ¿se lo envuelvo para regalo?

				Abusar del envoltorio de regalo contribuye a inundar los vertederos y a colmar las incineradoras con materiales mixtos que en su mayor parte no se pueden reciclar. Además, aun en el caso de que fuera posible reciclarlos, los contenedores urbanos deberían multiplicarse por diez para dar cabida a tanto envoltorio desechado en épocas tan señaladas como las fiestas de Navidad.
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						¿Se lo envuelvo para regalo?
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						Una idea sería regalar experiencias o actividades en familia, con amigos o en pareja. Es una excelente alternativa, pues así estamos dando más valor a los momentos que a los objetos, y consumimos menos y dedicamos más tiempo a los demás.
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						Personalizar envoltorios es otra opción muy creativa y original. Podemos fabricar papeles de envolver, guardando durante el año trozos de papel de revistas, periódicos, catálogos, así como otros papeles de regalo que estén en buenas condiciones. También se pueden emplear trozos de tela de ropa o incluso hojas secas. ¡Eso sí que va a ser una sorpresa!
				
					

				

			

			
				SAL A COMPRAR CON LA BOLSA PUESTA

				La bolsa de plástico, tanto si es biodegradable como si no lo es, es uno de los productos que mejor ejemplifica la cultura del usar y tirar. Por eso la solución no pasa por cambiar el tipo de polímero, el material con el que está hecha, para reducir su impacto en el medio ambiente, sino por practicar un consumo más responsable que nos permita reducir al máximo su uso en el día a día. Ahí está la clave.

				Dicho de otro modo: ya sea de plástico  o de papel, la bolsa más ecológica es la que no se pide, pues esa seguro que no acabará en el mar.
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						La bolsa más ecológica ¡es la que no se pide!
			
					

				

				BOLSAS EFÍMERAS Y ETERNAS A LA VEZ

				Aunque las últimas leyes que graban el consumo han conseguido reducir notablemente su uso (la actual legislación exige a los comercios su cobro y prevé su prohibición total en 2020), las bolsas de plástico ligeras siguen siendo uno de los residuos más abundantes en el entorno natural.

				En realidad, el principal problema de este tipo de bolsas está en su uso antes que en el material en sí. Una bolsa de supermercado suele tener una vida útil de apenas unos minutos, el tiempo que tardamos en llegar a casa desde la tienda.

				En cuanto llegamos, una vez que hemos repartido la compra en armarios y nevera, esas bolsas han cumplido ya su misión y en la mayoría de los casos acaban en la basura, con suerte para ser llevadas al contenedor de los plásticos, y olvidarnos de ellas para siempre. Sin embargo, su producción genera un alto consumo de energía y de materias primas y su residuo puede permanecer disperso en el entorno durante más de un siglo, lo que genera un impacto ambiental especialmente grave en la vida marina.

				La ingesta involuntaria de bolsas de plástico es una causa creciente de mortandad en algunos animales marinos, como peces, tortugas, delfines o ballenas. Desde los pececillos más diminutos hasta los grandes cetáceos, todos son igualmente vulnerables y están expuestos a este peligro. Y es que el 80 % de la basura terrestre acaba tarde o temprano en el mar.
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						Antes de ir a la tienda o el supermercado calcula el volumen de la compra y sal de casa con todo lo necesario para transportarla. De la misma manera que cuando vas a comprar tienes clara tu lista de la compra y sabes lo que necesitas, acostúmbrate a calcular lo que te va a ocupar esa compra. No tiene mucho sentido que por la mañana eches una bolsa de tela al bolso para cuando al salir del trabajo pases por el supermercado (lo cual es un excelente hábito), si en realidad sabes de sobras que lo que te hace falta comprar no cabe en esa bolsa. Si en tu lista de la compra hay un par de paquetes de cereales y unos cuantos yogures, si piensas pasar por la frutería porque en el frutero no hay más que un triste limón, y además acabarás comprando algo de pescado para la cena, las barras de los bocadillos de tus hijos del día siguiente, y pasarás por la farmacia si te da tiempo, es evidente que con una bolsa no es suficiente. Al menos necesitas un par.

					

					
						
							[image: ]
						

						Cuando salgas directamente desde casa, y vas a ir a comprar frutas y verduras, llévate una cesta o un capazo. También puedes recurrir al clásico y versátil carrito de la compra: hay todo tipo de diseños y tamaños, incluso algunos modelos plegables, que te permiten llevártelos al trabajo. Tanto en un caso como en el otro evitarás, además, las bolsas de pesar la fruta, que siguen distribuyéndose gratuitamente. Lleva las frutas y las verduras a la caja sin embolsar y, una vez pesadas, échalas al cesto o al carro, sin necesidad de repartirlas en bolsas separadas.
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						Si vas a ir a un hipermercado en coche, una alternativa muy práctica es colocar unas cajas en el maletero; llena tu carro del supermercado y, sin necesidad de repartir la compra en bolsas, utiliza estas cajas del maletero para llevar la compra ordenada y protegida.
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						Lleva las frutas y verduras a la caja sin embolsar y, una vez pesadas, échalas al cesto o al carro.
		
					

				

			

			
				MEJOR CON TAPÓN DE CORCHO

				Cada vez es más habitual que, al intentar descorchar una botella de vino, nos encontremos una cápsula de plástico. Quienes defienden su uso afirman que el tapón sintético tiene las mismas prestaciones que el corcho o incluso más, ya que impide la transmisión al vino de una molécula aromática presente en el producto natural causante del «sabor a corcho» que afecta a algunas botellas.

				Sin embargo, otros expertos opinan que es posible que los tapones de polietileno, ese es el nombre del material, transmitan al vino sustancias que no solo pueden modificar el sabor el vino, sino que, además, pueden llegar a ser perjudiciales para nuestra salud, tal y como demuestran algunos estudios sobre migración de moléculas contaminantes.
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				ALCORNOCALES EN PELIGRO

				Pero más allá del debate sobre las ventajas o los inconvenientes de los tapones de plástico, existen argumentos a favor del corcho que conviene tener en cuenta defender desde un punto de vista estrictamente medioambiental.

				El aprovechamiento del corcho, la corteza que recubre el tronco del alcornoque y lo protege de las más rigurosas inclemencias, no perjudica en absoluto al árbol, sino todo lo contrario: contribuye a su saneamiento y mejor desarrollo, lo que da origen a una de las industrias más sostenibles del mundo.

				La industria de los tapones de corcho podría desaparecer si prosperara la tendencia a usar tapones de plástico, lo que también pondría en peligro a nuestros alcornocales: arboledas autóctonas a las que permanecen asociadas algunas de las especies más amenazadas del bosque mediterráneo, como el águila imperial, el lince ibérico o el buitre negro.
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						Cuando escojas un vino piensa también en la naturaleza y apuesta por los que están tapados con corcho. Las organizaciones ecologistas llevan años solicitando a los consumidores que rechacen los vinos tapados con plástico y apoyen a la industria del corcho. Para ello piden que las botellas de vino con tapón de plástico lo indiquen en la etiqueta para evitar el engaño al retirar la cápsula que lo oculta, pues muchas veces no lo ves hasta ese momento.

					

				

			

			
				TOMATES DEL MAR DE PLÁSTICO

				Son perfectos, brillantes, perfectamente redondos, todos del mismo calibre y de un rojo uniforme que da gusto verlos. Amontonados en forma de pirámide en el pasillo central del hipermercado, se parecen a esos tomates de plástico que se usan como atrezzo en las películas o los anuncios. Y es que algo de eso tienen. Con una piel dura que los hace muy resistentes, casi indeformables, a prueba de caídas en las estanterías del hipermercado y de zarandeos durante su transporte en el contenedor, están tan preparados para recibir golpes y superar los tumultos que sus inventores les pusieron por nombre long-life.
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				INVERNADEROS DE PLÁSTICO

				Esta variedad de tomates, procedente de manipulación genética, se cultiva en invernaderos mediante cultivo hidropónico; eso quiere decir que nacen y maduran bajo y sobre plástico, sin tocar la tierra, sin contacto directo con el aire exterior, ni los rayos del sol ni la lluvia.

				En la provincia de Almería existe una de las mayores superficies de invernaderos de todo el mundo: más de 20.000 hectáreas de cubiertas que forman un gigantesco mosaico artificial, un auténtico mar de plástico que pasa por ser una de las pocas construcciones humanas que se pueden ver desde el espacio.

				El problema es que buena parte del plástico que da forma a todos esos invernaderos acaba dispersándose por el entorno como consecuencia del deterioro de las instalaciones o el abandono de las explotaciones. De esta forma las ramblas, los caminos y las parcelas aparecen cubiertas por trozos de plástico a la espera de que la acción de los vientos acabe por depositarlos en el mar.
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						Más allá de la seguridad alimentaria de este tipo de tomates, o de su valor gastronómico, es importante que tengamos presente que ese plástico de los invernaderos en gran parte acaba llegando al mar y contamina sus aguas y afectando gravemente a la biodiversidad marina. Cuando vayas a comprarlos pregunta al vendedor y opta por los que sean de proximidad y los procedentes de agricultura sostenible. 
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